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La concesión del Nobel de la Paz 
a María Corina Machado, en la 
más sombría y dolorosa clan-
destinidad, es un gesto de reco-
nocimiento al coraje individual y 
la valentía civil frente a la clau-
dicación de gobiernos atrapados 
en complicidades de quienes 
mienten por defecto. 

Al mismo tiempo es una in-
terpelación directa a un régimen 
represor que perdió las eleccio-
nes, dio un autogolpe, canceló al 
ganador y usurpó el poder. 

La biografía de Machado 
–perseguida, inhabilitada, ame-
nazada– es la de una mujer va-
liente que ha mantenido la dig-
nidad frente a un poder que la 
quiso reducir al silencio. Gracias, 
entre muchos otros, a ella, Vene-
zuela es una sociedad en resis-
tencia que no se resigna a ser un 
narcoestado. Y lo ha hecho sin 
renunciar a la esperanza. 

El premio honra también a 
millones de venezolanos some-
tidos a un experimento autorita-
rio que dura ya un cuarto de si-
glo: a quienes protagonizan la 
mayor diáspora del siglo XXI, 
obligados a emigrar bajo la odio-
sa afonía de mutismos y tibiezas 
y a los que resisten en su tierra 
entre servicios públicos colapsa-
dos y carencias básicas. 

No es un Nobel simbólico, pe-
ro resulta incómodo. Sitúa al 
«hijo de Chávez» ante la disyun-
tiva de seguir reprimiendo, con el 
consiguiente coste internacional, 
y obliga a las cancillerías a defi-
nirse.  

En términos históricos, de-
vuelve a América Latina a la es-
cena moral de la democracia y 
expone la cobardía de quienes, 
mirando hacia otro lado, se enri-
quecen con turbios negocios, sin 
hacer ruido y con risita de conejo. 
Señala, también, que aún hay li-
derazgos capaces de encarnar 
una esperanza política sin ar-
mas, sin claudicaciones y sin exi-
lios voluntarios. 

Machado –que no tiene ejér-
cito ni recursos, pero sí palabra y 
prestigio– lleva más de dos dé-
cadas desafiando al chavismo. 
Cuando fue elegida la diputada 
con más votos en la historia del 
Parlamento venezolano, se en-
frentó a Hugo Chávez en un céle-
bre debate televisado y lo acusó 
de robar a los venezolanos de a 
pie mediante las expropiaciones. 
El presidente respondió con sar-
casmo: «Las águilas no cazan 
moscas», dándose a entender 
como águila frente a una simple 

mosca. Fue despojada arbitraria-
mente de su escaño, pero nunca 
de su voz. 

El Nobel, que remueve con-
ciencias en el mundo entero, no 
reconoce la conquista del poder, 
sino algo más difícil: la perseve-
rancia en la dignidad. Ese galar-

dón le otorga legitimidad inter-
nacional, pero también una car-
ga: transformar el reconoci-
miento en impulso real para un 
país devastado. La incógnita es si 
quienes hoy la aplauden estarán 
dispuestos a acompañarla ma-
ñana. 

Su liderazgo ha permitido re-
construir una oposición frag-
mentada y dotarla de cohesión 
frente a la represión. Aun a costa 
de su seguridad, ha optado por 
permanecer en Venezuela, deci-
sión que el jurado noruego acen-
tuó como inspiración a millones. 
Ojalá el Nobel sirva, al menos, 
para proteger su vida. 

El contraste es elocuente: la 
dignidad de quien exige eleccio-
nes libres, instituciones inde-
pendientes y libertades básicas 
frente a la brutalidad de un poder 
corrupto y militarizado, con una 
estructura delictiva sustentada 
en petróleo, drogas y corrupción. 

Esa misma dignidad contras-
ta con el silencio sepulcral de 
parte de la comunidad interna-
cional, que lleva años traque-
teando entre la condena simbó-
lica y la indiferencia pragmática. 

El caso español es paradig-
mático. Ni el Gobierno ni la Casa 
del Rey han felicitado pública-
mente a Machado. ¿A qué se de-
be? Mantener un silencio omi-
noso huele a complicidad con el 
chavismo. ¿Acaso se temen re-
presalias por mor de una ele-
mental cortesía?  

No felicitar a Machado signi-
fica, de hecho, alinearse con la 
opresión bolivariana para no 
disgustar a sus socios. Los simu-
lacros elusivos de los ministros 
–con la lúcida excepción del mi-
nistro pinciano que ha llamado a 
la dictadura por su nombre– 
cuando les preguntan por MCM 
solo pueden responder a una or-
den explícita. Al no aclararse, 
crece el recelo de que no se pue-
de explicar. 

Las opacidades esconden in-
tereses políticos y económicos 
que pesan más que los principios 
democráticos. Esa prudencia 
calculada equivale, en la prácti-
ca, a una claudicación moral. 
¿Habrá alguien que entienda es-
te apaciguamiento? 

El Nobel irrita a quienes se 
niegan a reconocer que Vene-
zuela es una dictadura inicua, 
con presos políticos y fraudes 
electorales. Machado lo recibe 
como lo que es: un respiro para 
un pueblo que busca la libertad. 
Y un recordatorio de que la espe-
ranza, aunque acosada, aún 
puede abrirse paso. 

Poco después de conocer la 
noticia, todavía obligada a vivir 
escondida en su propio país, su 
primera reacción fue humilde y 
compasiva: «Necesito que al-
guien me abrace». n
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una hoja de ruta clara hacia un 
estado palestino están conde-
nados al fracaso.  

Si Trump se cansa (y suele 
hacerlo) todo se acaba 

El éxito del plan depende de la 
capacidad de Trump para 
mantener una presión cons-
tante sobre las partes, un enfo-
que típico de su estilo diplomá-
tico «transaccional». Sin em-
bargo, ya conocemos bien a 
Trump, su falta de atención 
sostenida a los detalles y su in-
consistencia a medio y largo 
plazo, lo que genera dudas so-
bre la viabilidad del plan cuan-
do el interés mediático inicial se 
haya desvanecido. La volatili-
dad y el desprecio hacia las 
normas internacionales que 
han caracterizado su mandato 
anterior, y también el actual, 
hacen que la confianza   de los 
otros actores en los compromi-
sos de Estados Unidos se haya 
esfumado. 

El plan de Trump para Gaza 
ha conseguido un alto al fuego 
inicial y la liberación de algunos 
rehenes. Pero la entrada de ayu-
da humanitaria que parecía des-
bloqueada ha vuelto ha ser re-
ducida por Israel. Aunque pro-
porcionen grandes titulares, es-
tos logros iniciales eluden los 
aspectos fundamentales que 
impiden una paz duradera: la 
exclusión palestina, la asimetría 
del acuerdo, la vaguedad en la 
implementación, las disputas 
sobre la gobernanza y la finan-
ciación, la falta de abordaje de 
las causas profundas del con-
flicto, el retorno a la solución de 
los dos Estados y la rendición de 
cuentas por las decenas de miles 
de personas asesinadas. Lo que 
hemos visto en un lujoso hotel 
de Sharm el Seij estos días pasa-
dos, con un Donald Trump eu-
fórico y disparado que trató a 
Pedro Sánchez y a Keith Starmer 
como a escolares díscolos a 
punto de ser azotados y a Meloni 
como a una lolita italiana, no 
tiene un pase. Una vez más, Do-
nald se ha superado a sí mismo.n 
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Prácticamente 
todos los analistas 
señalan que el 
plan de Trump 
ignora las causas 
estructurales  
del conflicto 
palestino-israelí


